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í/E¡nA>  .HE  -PODIDO-  PHR.S VADIRME 

;  a  que  !,a  Carta  ,  que  centra  ¡a  Cníls  epi» 
de  arica  del  Doclor  Don  Salvador  de  Flo¬ 
res  falio  imprelía  en  Granada  fea  del  Au 
tnor,  que  allí  fe  dice.  El  titulo  deBachfc. 

drl  Por i™  n«  fr°u  9,U,C, fc  CXOrüa  >  7  d  difcipulada 
aím  me  or  n  J  "P  aWf  ’  d°  ^uc  fe  ’  oedian 

eferiíó  oiÍm  4Cpr°r’  qU*  d  que*  ^el  que*  ¡mpriññó  cal 

Orando  b'dT  ^-im  los  nias  Miveniles.  ardores 

guando  ia  difcipli-na  los  dirige,  no  pueden  afsi  partici- 

L.v’  quc  o.‘v‘a»n  totalmente,  que  las  palcftras.  de  Mi> 
ne.va,  nofon  thcatros  de Momo.Los  hombres  cuc  pro- 

\,anf  ctr;ls'  atín  cl!,andP  fon  impugnados,. fi  no.  me  íce© 
apeamos,  ,on  a  lo  menos  acreedores  de  atención  ,  y  cor- 
relia.  Jgnorar  cfto.es  no  tener  juicio,  yes  ocafion  pa--| 
ra  qrm  lasdifpuras-fe  reduzgan  á  turriles  d¡acrios,pcnv 

faphbs‘  Q-u¡zacsd*o  Lio 

W  ascn°  áC  Pafsion  a  mirarla,-: 
a  en  is  poara  nanar  otra  cofa,  que  fáciles.,  y  fútiles  nu-, 

K¿I«IP  c‘erío  dd  W  «uifaio  con  julio 
r  "  a.n..,  ¡  apeiete  :  pero  con  todo  ,  en  tanto  que 

XÜaí  fuma  humilla  el  vuelo  a  tan  pequeño: 

rL  c-vHr  ,C*arV~  C°n  ia,ni;a  105  ^>rcvGS  paitos*  que  mayo* . 
rGs  cuvdaoos  me  permitan.  7 

.  Pegúntalo  primero  :  porqué  te  imprimió  la  Crifis 

m  KhoIíUl  im  V  d5fcntcnd«fc  deque  fe  aguardó. 
mti.no  tiempo. por  .a  rcípueíia  del  ciauüro  Granadino, 

fe®  fe  W  Pab!o>  á  cartas  del  DocRor  i 

Ir^r-c»  WWfc  aun  en  el  tiempo  del/ 

Pr  “.  ‘  n’cyor  e  la  epidemia,  que  ro  era  peftiieorc, 
y  «.xa  entender  que -los  Doctores,  que  avian  dicho 
áuc^nT01  cmP«aban  ya  á  dudar  en  mantener!  ovpot- 

OS  ?1  vL°"°  T^A  pud°  Cn  tant0  fi,cncio  detener- 
tóit-do  f«  ?  ‘  df amCn,’  ^UC  tiempo  avian  Pre- 

Pro  hornS  PUSa3ía  C?-  105  vmmmi  i  que  ai  Real 
rothomcdicato,y  a  los  Sneorcs  del  Real  Gonfejohaziá- 

A-  fon- 


M 

fcíjtir,  y  decretar  en  contra  ?  No  eftuvo,  pues,  la  tardan- 
caen  el  Author  déla  Criíis,  fino  quiza  en  el  que  aora 
noshazc  echar  juizios  (obre  fu  juizio.  Mas ;  Don  Sal- 
vador  de  Flores  eforivió  entonces  tan  püblicamenre5que; 
fe  vieron  en  Madrid  fus  carras ,  que  no  fir  vieron  poco 
para  la  decláracion,  que  á  fu  favor  dieron  los  fe  ñores* 
Prothomedicos:  luego  la  detención  no  fue  miedo  de  que 
el  tiempo  pudiefle  declarar  algo  contra  fus  dictámenes^ 
porque  aviendofe  cttor  publicado  tanto,  qué  pudo  dar¬ 
les,  ó  quitarles  la  imprenta  ?  Aun  diré  vña  palabra  :  íi 
la  Criíis  fe  hu  vierte  de  eferi vir  con  tan  poco  trabajo  co¬ 
mo  mueftra  el  Papelete  en  contra,  yo  aportaré,  que  pa¬ 
ra  darla  a  luz,  bailaba  poco  tiempo- 

Pregunta  lo  fegundó  :  porqué  rio  fe  imprimieron 
las  carras  de  la  controverfia  l-  Bien  puedo  afirmar ,  que: 
vi  las  cartas  del  Doétor  Don  Jofeph,  y  que  loque  aviái 
'en  ellas  de  algún  pefo,  fe  menciona  en  ia  Crifis  ,  con 
que  del  todo  es  ia  pregunta  vana  y  pero  pues  nos  obliga 
a  decir  algo,  baya  lo  que  {entinaos.  Mucho  fe  miró  pofc 
lamernoria  dcaqudJ3qétor  difunto  en  no  dar  á  km 
todas  fas  cartas,  fabenHos  iiómhres  de  luido  que  las  Vie¬ 
ron  con  quantos  motivos  lo  juzgamo^  y  los  que  no  las* 
hanvifto,  reconozcan,  que  pues  el  Author  defta  cai¬ 
ta  fue  fu  amanuenfe  ,  no  abria  en  ellas  cofa  mejors 
que  lo  que  en.eftas  fe,e(la  vieqdo  :  y  por  concluir  cdjm 
la  refpuefta,  digo,  que  ningún  Ledor  entienda,  que  á  \z\ 
carta  del  Difcipukó  afraden  algo  las  cartas  del  Maertro» 
Pregunta  lo  terceros  Porqué  fe  ocultan  los  muer¬ 
tos?  Y  porfia  en  qué  páfsaron  de  quarenta  mil,  pero  que 
hombre  de  razón  no  conocerá  bailante  mente  ,  que  c«' 
mas  digno  de  fee  el  ©oidor  Flores,  que  fobre  averfe  ha- 
hádo  en  la  eplderma,  procuró  hazer  la  qiventa  por;  lq; 
medios  mas  raciónale!»  y  halló  íblo  aver  (Ido  de  trece  z 
catorce  mil :  porque  no  es  efta  de  las  cofas  que  puedan 
aberiguarfe  de  fuerte,  que  no  quepa  la  diferencia  de  qui¬ 
nientos,  ó  de  feifeientos  mas,  ó  menos. Y  qué  opone  Op¬ 
tra  crto  uueftro  Author  fino  vanifsimas  conjccturas-  Di* 


,  t  t  3' 

te,  que  afsi  lo  dicen  algunos.  Pero  que  ?  No  fabe  quan- 
to  crecen  en  la.  vulgar  fama  los  fucefsos?  El  horror  ,  el 
miedo,  y  el  genio  de  los  hombres  fácilmente  ha-ze' -ma¬ 
yores  las  deígracias.  No  panda  gente  en  las  calles  de  Sevilla, 
Buena  ponderación !  Verdad  es,  que  avia  mochos  enfer- 
mos>  y  muchos  afsidiendolos,  pero  aun  quedaban  tan¬ 
tos)  que  ni  aun  hadaban  las  infinitas  limofnaspara  man 
.tenerlos,  y  ü  dandofe  tantas  como  febe,  y  celebra  el 
mundo,  aun  no  hadaban  para  que  algunos  no  mu riefsen 
de-hambre,  como  no  avia  gente  ?  Si  los  vapores  fétidos  ma¬ 
taren  die ^  y  ocho  rebufos  ,  como  no  atamos  pobres  y  y  a  tan¬ 
to*  mal  alimentados  V  Gran  difcürfo  h  Refpe&o  de  diez 
y  ocho  robados  que  fe  mencionan  ,  no  caben  en  el 
numero  de  catorce  mil,  que  fe  afirma  muchos  de  aque¬ 
lla  avala  difpoíicion  ?  El  Km  o.  Vadrt  Gámt ^  conftffay  que  fe 
dtfpobUron  algunas  y  y  fe  entrifleciercn  todas  las  cafas  de  la  Ciu¬ 
dad-  Lindo  argumento.  Catorce  mil  aiuerros,  c  infinitos 
enfermos  no  hadaban  para  poner  miedo,  y  efpanto?Qui- 
xa  el  Author  fi  viefle  catorce  tabardillos  pegajoíos  no 
edu viera  contento  ,  porque  aunque  no  rcmieffe  pefte,no 
dexaria  de  temer  vn  tabardillo.^Mueho  ferá  que  al  Do¬ 
ctor  Flores  no  le  de  alguno^  fi  pienfa  en  refponder  defpa 
cío  á  edas  puerilidades.  ' 

Pregunta  lo  q  harto  :  porqué  no  fe  mencionan  las 
zanjas,  que  fe  hicieron  para  enterrar  los  cadáveres  *  Es 
cofa  de  gran  monta  1  Por  muchas  que  feaíi  las  Parro- 
chía«  de  Sevilla  en  el  numero  de  catorce  mil  caben  a  mas 
de  quinientos,  que  commodamente  no  podí  an  fepukar- 
f?  den:ro  del  ámbito  de  las  Igleílas,  con  que  fin  otra  po- 
linea  que  la  de  evitar  ede  arguiheñro,  no  podion  dexar 
de  abrir,  las  zanjas,  y  exponerte  a  la  intolerable  corrup- 
eion,  que  caufaríah  quiniéntos  cuerpos  en  tan  corto  dí- 
ftriro.  :  "  *  ■?  ’  • '  ’  '  >• 

Dexa  va  nueñro  Author  las  preguntas  ,  y  paíía  a 
los  argumentos,  que  en  la  verdad  no  fon  de  mayor  péfo« 
Quiere  mantener  la  difimcyoo  de  Galeno.  La  primera  es 
duda  en  los  Authores  daficos,  que  por  vna,  y  otra  parte 

lo 


i.o  litigan.  La  Opinión  de  c!  üoñox  Flores  afirma  ,  y  no 
vuedz  ncitsvfp  ím  k^UTnr,,-  _  >  .  «ir*4  *  >  «O 


Up.en.ee  fe- eofiíhtu  ye  por  la  extrema  nial-cía  ,  cm'íoh* 


podemos,  conocer  fus  efectos,  ^I  pr^pauíS^ 
rv  de  .os  que  lo  paticcen  ;  Luego  cs  prcciío  que  ti  mu.lv 
n  üu,  ivjeioi  aire,  que  el  ier  mas  las  muertes  te  fi»a  \ 
laque  rucre  vefdadcrapcde.  Mas.  Los  que  mciór'han 
cxphcaao  la  energía  de  aquella  voz  oue  dS 

en  la  uefcripcion  de  .Galeno  han  dicho, que  eslomifmo 
que  mortal  ,  porque  de  fu  naturaleza  viene  defaucian 

b  cfPcran2a  de  la  vida: 
qna.-.os,  pees,  fon  i  l os  que  de  tan  eitremo,  y  .tanmor- 

£  fffiSÍ!  P/°bat¿’  cs  dc  fu  naturaleza  tln  mor¬ 

ra.  aquella  entermedad  dc  que  tantos  fe  libran  3  Y  Cv 

no  puede  fer  tan  perniciofa  la  enfermedad  de  que  fe  V¿ 

oran,  muenos  :  luego  para  que  fea  tan  Cremamente 

perniciofa,  es  precifo  que  mueran  los  mas.  Y  veis  aquí 

fundamentado  bailan  temen  te  no  fdo  el  que  en  la  pe- 

-JSjkjMfr  WOf ir  imcitasjk  los  aprehendidos  ;  por  kv 

5^p%^ca^meo^iraaon  ( como  hin  en- 

fino  también  el  que 
lo  c.ixo  Caieno ,  quandq  ¡a  palabra  de  que  .yfa  no  puc- 
dt,  entendí  ríe  bien  dc?Ojcr3-.ru3ncrsu  >  > 

A  nade  fe,  que  en  el  lugar  que  cita  el  Doctor  Flo¬ 
res  vso  de  la  palabra  complures,  que  ir  fe  mira  en  el  ti- 
gor  oc  ia  deducción,  que  xs  de  pfms,:qüe  fignifica  mas,' 
no  ay  duda  en  que  fignificará  la  multitud  comparada  á 
numero  menor  ;  con  que  no  es  mucho, que  los  que  aun 
pretenden  que  Galeno  lo  laya  dicho  todo  ,  no  rebufen 
htszer  myhc.no  de  que  viaífe  la  palabra  tmplurtt ,  y  no' 
nuúu  entre  las  quales  quizá  no  es  lin  caufa  el  que  fe  pon- 
ga  aquella  diferencia.  r 

De  aouv  puede  yerfe  lo  primero  con  quan  poca  in- 
t  eligen  a  a  en  losAuthores,  que  cita, pretende  el  Author 
dc  Iq, -Carta  defender  la  difinteion  de  Galeno  ,  quando- 
rependos  parentelas  inculca,  que  la  pede  fobre  fer  epi- 

-  de 


ver  fabido,  que  el.  fór  perniciofa  es  matar  á  muchos ,  v 
áun  mas  i  pues  ,e$  todo  lo  que  puede  fer  de  maligna»  v 
quando  la  definición  de  Galeno  pueda  cou  probabilidad 
defenderíe,  ferd  folo  entendiendo  pila  voz  en  toda  aque 
1U  rigorofa  dignificación  de  exrremauxmre  mona!  ,  y 
íuaUciofa,  como,  lo  han  afirmado  aquellos  unimos  Do- 
flores:  que  la  recibieron. 

Ni  el  Do&or  Flores  feopone  del  todo  >  pues  a  la 
pagina  44.  da  á  entender  bailantemente,  que  por  no  ha- 
zer  quefiion  de  voz  en  la  palabra  perniciofa  ,  fe  indina  á 
cxplicarfc  en  fu  difinicioa  con  voces,  que  puedan  cqtii>  ' 
vqcarfc  menos  p  pues  ya  el  vfo  acomodó  ella  voz  pirni-  ' 
r;o/\í  aun  á  las  tercianas,  de  que  fe  libran  quaíi  todos*, fo- 
o  pprque  traen  algunos  cfpeclalcsoy  graves  accidentes, 

V  f(k  c&°  fe  valió  de  aquella  condición  ,  que  no  folo 
pxplicala  fatal  fucrca  dei  veneno  paftil-cntc,  finóla  bre 
*cdad  conque  eíiemifrno  veneno  tama* 

Vcfe.lo  feguíido,  que  tiendo  eñe  predicado  eftde- 
qia  perniciofa  folo  genérico  en  la  Opinión  del  Doctor 
dores,  pudo,,  y  debió  negar  la  confeq uencia  en  aquel 
jlogifmq,  que  con  gran  ignorancia  en  las  Summulas  le 
areció  formal  á  nueílroÁm.hor  >  lo  ónal  fe  ve  claró 


1/ 
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roifmos  deducirlo  afir  de  Galeno,  dándole  á  aquella  pa¬ 
labra  Yzrníciofa  todo  el  empixafis,  de  que  es  capaz  >  que 
fon  los  dos  principales  aderros  del  Doctor  Flores  hafta: 
aquí  impugnados :  que  hombre  ,  pues,  de  juicio  puede. 
Ucyar  bien,  que  por  la  detenía  de  dos  propoficLeñes'pí^- 
babiiifsvmas,  fea  va.  Poctor  afsi  nial  traradtí  como  va  caí 
el  Papekte  ?  Bara  abominar  eftos  difundios  no  fon  me- 
neñee  p/i  .inas  razones,  ni  rqas  authorldades,  que  úe  te¬ 
ner  el  celebro  de  corcho. 

M  qu é  ay  m  as  en  contra  Que  .por  no  fiarfe  el  Do¬ 
ctor  -Flores  de  la  palabra  pemiciofa*  que  ya  el  vfola  admi¬ 
te  en  menos  rigorofo  fentido,  propufo  otra  ,  que  quan- 
do  el  Author  de  La  Carta  la  impugna,  no  digo  bien  ,  *taa 
vilipendia,  y  efcarnece,  no  puede  negar  íer  muy  canfor 
me  a  la  de  Galeno,  etielfentido  que  hombres  grandes 
ia^phean.  Y  para  efto  gaftapapeb  tiempo,  y  paciencia: 
Mucha  es  menefter  para  contener  la  pluma, finios  i 
fos, halla  donde  la  jodian  conducir  las  juilas  irás, 

a|^tws,fon:toda  atención 
i>  íacaremos  del  trabajo? 

g.o  en  él,  que  nos  haga  mas  Cabios  ?  Que  ay  fino  fi  lo  di-, 
xo,  ó  no  jo  dixo  Galeno  ?  Y  qué  con  efto  ?  Buena  frió* 
lera  en  eifiglo  moderno.  Mas :  La  porfía  del  DodorPa 
blQ,  que  llamo  á  fu  dictamen  el  clauftro  GranadinofiiK 
fíempre  que  era  pefte  k-epidemia  de  Sevilla.  Efta  ftic  ha 
que  ilion,  y  qué  ay  acerca  de  efto  en  eíla  Carta  í  Clare 
nada-*  porque  no  pretenderá  que  lo  tengan  por  locó,  fi 
Author  afirmando  aora  ,  quandp  no  ay  quien  tenga  n 
aun  la  menor  duda,  defengañado  ya  por  los  efedos,  qtu 
fue  pe  (le  la -epidemia  de  tabardillos  ,  obfeuro  házia  h 


m.  u 


■•peí 
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pertinacia,  y  la  eemoacion,  hájzia  la  prueba  nada.  Cor 
que  nos  haze  gallar  el  tiempo  con  el  intento  folo  de  qm 
le  tengamos  por  irracionalmente  porfiado  :  y  es  cierto* 
que  intentó  mal ,  pero  que  configue  bien  5  pues  no  abrí 
ya  quien  pueda  dudarlo. 

Relia  otra  queftion,  que  toca  como  las  palladas  fo) 
bre  los  conllitiuivos  de  la  agudeza  en  las  enfermedades 


i  f 

y  no  ay  calos  claficos  Authorcs  duda, que  la  enfermedad 
aguda  es  aquella,  que  tcrmlnandofe  brevemente  trae  pe 
ligro.  Yo  he  hecho  empeño  de  efeufar  las  citas?  porque 
nopienfo  decir  cofa,  queia  ignore  el  que  aya  leídos  v- 
na  empero  no  puedo  efeufar  en  efte  panto  ,  y  fera  de 
Ambrofio  Nuñe2  el  mas.  alto  Comrn catador  de  los 
aphorifmos  al  ip.  de  el  lib,  a.  y  es  afsi  :  Notandum  mé¬ 
rito  erit  Gakníi  hic  duas  expoftulaffc  condit  iones  ad  acuthm  ,  &  ad 
ejjintiam  acutorum ;  ntm'pé  ptriculum ,  &  cekritattm  termina - 
tionis .  Vndc  concíudit  morbos  breves ,  qui  fine  per  ¡culo  termi- 
nanpur  >  &  longos  ,  qui  multo  tempere  perdurant  y  nequáquam 
rentos  pojfc  appelUri.  Ouam  fententidm  Idem  in  alijs  locis  ajfe- 
ruit  y  &  rcliqui  omnes  Medies  pJra  dliquam  controverfim  com - 
probaran?. 

Pues  veis  aqui  que  efto  que  no  lo  ha  puerto  nin¬ 
gún  Medico  en  duda,  lo  dudan  Qon  jofeph  Pablo, y  en¬ 
fuñado  del  fu  difcipulo.  Que  hacemos?  Imbiarioalos 
libros,  en  que  aprenda  ,  qu£  lajvclocidad  de  el  movi¬ 
miento  de  jos  humores  e&íóla  cakfa  común  de  la  agu¬ 
deza  ,  pero  que  la  agudeza  conrtfte  en  la  breve  termi¬ 
nación  con  ci  peligro,  ya  ella  defatado  efte  nudillo. 
Mas  Sabra  quando  lea  defpacio  los  Authores ,  que  a- 
quellas  enfermedades,  que  cita  de  las  epidemias  termi¬ 
nadas  defpues  de  el  catorceno  >  aunque  fueron  en  fu 
principio  agudas ,  decidieron  de  la  agudeza,  y  fe  hizie- 
ron  crónicas,  y  largas  > -porque  aunque  corrieron  baila 
el  centefsimo  con  peligro  ,  no  . pudieron  correr  con  a-, 
gudeza.  Y  tanto,  que  de  ningún  modo  puede -v-na  en«> 
fermedad  aguda  pallar  del  catorceno  aguda*.  Aqui  fe  me. 
viene  á  la  pluma  otra  doctrina  del  ya  citado  Ambrofio 
Nuuez  •  léalo  el  Author,  ó  pídale  *al  Dador  Re  y  na  fe 
lo  explique  al  aphor.  23.  del  mifmo  lib.  2.  en  aquellas 
palabras:  dañe  tándem  Hfficultitcrn ,  &  in  ditlis  Hippoe.  ap~- 
parenitm  contradi^  ionem  multó  altius  foirit  Gahnus  hic  fuppontns 
rtcondkam ,  &  Mtdicis  plurimis  inauditam  qáhuc  dkrum  critico *■- 
rm  computationem,  &c.  -  . 

Lo  que  ay  en  ello  que  fácilmente  no  podréis  en- 
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tender ,  es  que  aviendo  dado  de  ojos  en  éfta  doctrina 
de  Galeno,  todavía  ’■  porfíe  pertinaz  ;  porque  fi  mitas 
¿ idbuc  mo? bus ,  qui  ftatim  ab  inuio  tcUrittr  movttnr ,  hun:  fu» 
par  ¿fía  tcrminm  inventas- eft  ,  fe  infiere  bien  >  que  la  agude¬ 
za  dice  neceñaria  conexión  con  el  dia  de  fu  termina¬ 
ción  ,  y  eílb  es  lo  miímo  que  affegura  Galeno  dicien¬ 
do,  que  los  que  paflan  eñe  termino  ,  es  ,  por  que  no 
fueron  agudos  defde  fu  principio :  y  afsi  en  el  fer  de 
agudos  no  pueden  paflar  del  catorceno.  Ajuftc  ,  pues, 
aora  con  efta  doctrina ,  que  el  mifmo  cita,  como  en  ei 
fer  de  agudas  paflan  las  enfermedades  al  centefsimo,  y 
añade  la  exprefifsima  cnfeñanca  del  mifmo  Galeno  al 
12.  dei  2.  de  diebus  deGretorijs  ¿  que  cita  el  Dodor 
Flores,  donde  por  refpedo  á  los  dias  de  fu  termina-, 
don  califica  los  morbos  por  agudos  >  exade  per  agu- 
dos  &c.  aqui  mréfponde,  ni  puede  refponder. 

Lo  que  empero  puede  eaufar  no  se  fi  rifa  ,  fi 
enfado,  es,  que  oponga  el  texto  de  Hipócrates,  que  en 
los  prognoftieos  léñala  el  quadragefimo  por  termino  de 
los  agudos ,  quando  es  nudo  ya  literalmente  defatado 
en  Galena  en  el  Comm.  al  aphor.  23.  del  lib.  1.  pre- 
cifo  es  citar  fus  palabras :  Eft  mtm  &  hartm  imperfeta- 
rm  judie ationum  terminas  quídam  exterior  ,  poft  quem  non  am¬ 
plias  fieri  progre fus  natura  poteft  ,  di  es  quairagejimus  :  Quid - 
que  igitur  morbi  intra  ditm  quartumdecmum  integré  judie antur 9 
hos  folet  Hippo  orates  acutos  fimpliciter  nominare.  Quicumque  ye¬ 
ro  imptrfeÜé  judie ati  fervati  funt  proceffu  dierum  ufque  ad  qua- 
dragefimum ,  hos  non  folet  fimpliciter  acutos  nominare  9fed  apel- 
tatione  compofita  per  h*c  verba  ftmul  acutí  ,  qui  in  quadr aginia 
di  tbus  judicantur  ;  verum  maniftflius  illi  deciar  ant ,  qui  tofdm 
morbos  acutos  ex  decidentia  vocant . 

De  cita  letra  de  Galeno ,  que  no  puede  el  Author 
no  aver  leído,  confia  lo  primero,  que  ninguna* enferme 
dad  ,  que  de  algún  modo  pueda  decirfe  aguda,  puede 
paflar  del  dia  quarenta  :  Toft  quem  non  ampUus  fieri  progrejfus 
natura  poteft  ,  dies  quadr ageftmus.  Podrá,  pues,  penfar  nue- 
llro  Bachiller  como  las  enfermedades  que  cita  de  las 
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epidemias,  podran  merecer  el  nombre  de  agudas  ,  lle¬ 
gando  harta  el  centefsimo,  Confta  lo  fegundo  ,  que  la 
que  pafsó  dei  catorceno,  ya  no  puede  fimplcmenre  lla¬ 
na  arfe  aguda,  fino  con  addito,,  que  fignifique  fu  decU 
dencia  ,  efto  es,  que  cae  de  aguda  en  larga  ,  y  que  afsi 
debe  fer  entendido  Hipócrates,  que  no  fe  defcuydó  en 
feñalar  con  apelación  compuerta  eflos  morbos,  que  lle¬ 
gan  al  quadragcíimo ,  con  que  por  la  authoridad  del 
mifmo  Galeno  reccbido  en  efta  parte  de  todos,  ella  có- 
tra  él  la  authoridad  que  de  Hipócrates  compuifa. 

Ni  le  fufragan  los  dias  decretónos,  que  feñala  Hi¬ 
pócrates  en  las  epidemias ,  porque  u  las  lee  con  cuy- 
dado  no  hallara,  que  diga  Hipócrates,  que  aquellos  dias 
terminan  las  agudas ,  antes  de  fu  doctrina  fe  infiere 
-bien,  que  fon  términos  délas  enfermedades  largas,  y 
crónicas  ,  que  rienen  fus  terminaciones  ya  no  por  los 
concifos  términos  de  horas  ,  ó  dias  ,  fino  de  femar 
$as.  -  n-  -< 

Ni  ay  que  hazer  cafo  de  los  dicterios  en  que  rom- 
pe  fobre  el  texto  de  Galeno  dfi  lib-  3.  dediebus  de- 
crerorijs  al  capitulo  13.  ponder^hdo  mucho,  que  dixo 
Galeno  no  fer  agudo  el  morbo,  que  celtr i ter  judicatura 
y  pudiera  a  ver  viflo  a  pocos  renglones  ekfpucs,que  di* 
ce  afsi :  Ni1»  acutí  moibí  accidtns  Mccjfarid  irít  ,  ut  cdiritcr 
judiettur ,  y  es  impofsible  leer  aquel  capitulo  fin  enten¬ 
der  ,  que  lo  que  niega  Galeno,no es,que  fea  propnedad, 
y  eífcncia  de  los  agudos  el  terminar  fe  brevemente, fino 
que  baila  fola  día  condición  5  porque  á  mas  de  la  bre^ 
yedad  del  termino  fe  requiere  c¡  peligro. 

Ni  es  de  mas  fundamento  lo  que  dice  acerca  de 
los  morbos  ,  que  fe  mueven  por  partes ,  porque  aun  | 
cftos  quando  merecen  el  nombre  de  agudos  ,  fe  1c  han 
de  feñalar  los  términos  dentro  del  catorceno  ,  y  aun¬ 
que  por  la  craficud  de  los  humores  que  dominan  ,  p¡- 
dicíTen  los  términos  de  crónicos  ,  por  la  ^vehemencia 
délas  aecefsioncs  fnelen  tener  los  términos  de  agudos, 
y  matar  ai  íegundo ,  quarto ,  6  fetxo  j  oiga  a  Gale-^ 
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ro  al  cap.  8*  del  mifi.no  libro  >  {>«/  ¡ongorum  miáem  mor- 
horum  naturam  habcnt  ,  judie itim  temen  prever  tunt  ,  H-  a. cutí 
propeer  acctfsionh  rdh  mentíam.  fíi  xtiani  fecundo  ále  inttrficiunh 
&  quardOy  jcd  [exto  plwrimos  ,  &c. 

,  Añádenos  aquí,  que  no  es  la  peñe  preci (ámente 
vna  alimaña  con -  garras  >  y  vocaza,  ócc-  a  que  falo  de¬ 
be  rcíponderíe  coa  las  palabras  de  fu  Principe  Galeno 
ai  1 6 •  del  .libro  de  Theriaca  ad  Pifonem  :  Cúm  pejhs i?* 
fa,  ftu fira  quídam  v tnzmta  non  piucos  áliquot  mif¿ré  pcnUty 
verum  totas,  civhatcs  "dtpaftatur-.  Defta  manera  fon  las  que 
Galeno  tuvo  por  pedes  ,  las-  que  ei  A-üthor  t  eñe,  por 
peftes ,  porque  no  fon  defta  manera,  no  fon  pcftc's. 

Ya  de  aquí  inferirá  nueílro  Bachiilctvqive  las  en¬ 
fermedades  agudas,  y  mas  que  todas  la  pe  lie,  porque 
es  entre  todas  la  exactamente  agudifsmra  ,  piden  por 
fn  naturaleza  el  juzga  ríe  en  los  brevifsinaos  terminas  5 
que  Hipócrates ,  y  Galenos  y  con  ellos  el  Doctor  flo¬ 
res  les  preferibe,  fin  que  ahíle  el  pueril  argumento  de 
que  algunos  *c  (capan  dé  la  pcíte  al  treinta  ,  y  aun  en 
mas  dilatados  efpaciosty porque  efto  nace  déla  reüftea 
cía  conque  contraopcra  la  naturaleza  de!  apeldado  im¬ 
pidiendo  el  cfe<fto  ,  que-  á  la  peftc  le  era  debido.  Vera 
efio  facilñlcntc  probada  en  fu  mifeia  doídrina-v  el  dice, 
q  ne  la  peñe  de  fu  naturaleza  es  cfpidémi  a  perniciofa-,  y 
¿ice  ,  que  es  do  mifmo  fer  perniciofa  ,  que  mortal:  di¬ 
ce  bien  ,  pero  oiga  :  Si  la  peñe  de  fu  naturaleza  es  en- 
fernfedad  mortal,  como  pudo  fanar  vn  apellado,  que  la 
padeció  ?  Dirá  para-decir  bien,  que  aquél  efecto  que  le 
era  debido  á  la  naturaleza  de  la  enfermedad,  lo  impidió 
mas  poderofa  ia  naturaleza  del  enfermo  :  pues  quandó 
digaeílo,  ya  vera  loque  fe  puede  decir  ávfus  difeur- 

los.  '  '  * 

Difundefe  défpnes  la  carra  mucho  Ay  todo  fe  re¬ 
duce  a  dos  puntos.  El  primero  3  qüc  no  fon  precifas' 
aquellas  fonales,  que  eforibió  el  Doctor  Boros  ,  y  no 
huyo  en  la  epidemia  de  Sevilla  ,  como  fuga  de  aves, 
muertes  dcpeoes>  d¿c.  El  fegimdo  ,  que  huyó  ia  ham  * 
v-  •  v  ,  .  ■  >  bre 
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5r&  caufa  cficacifsima  Se  peñe  5  todo  16 qual  no  mere¬ 
ce  rcfpucfta,  porque  el  Dodor  Flores  nunca  ¿1x0  fer 
precifas  aquellas  feñaícs,  folo  excluyendo  todas  las’ que 
fuele  a  ver  en  las  peñes  ,  riego  ferio  la  enfermedad  de 
Sevilla ,  no  preciíamente,  porque  no  huvo  efia,  ó  aque¬ 
lla,  fino  porque  ninguna  ' de  ellas  Huvo  :  y  aunque  ni 
el  Doctor  Flores,  ni  otros  mochos  niegan,  que  la  ha m 
bré,  y  malos '  alimentos  de  que  en  ella  vían  los  hom - 
bvres,  fucla  oca  liona r  peñe  ,  como  es  común  proloquio 
Toj}  famam  peftíf",  ninguno  pretenderá,  que  fea  tan  pre¬ 
cita  confequencia  de  la  hambre  la  peñe,  que  no  laa- 
ya  ávido  muchas  vezes ,  fin  qué  fe  aya  experimentado 
aquel  vltimo  de  los  males ,  y  quiza  es  cierto  ,  que  no 
huvo  en  Granada  aquel  mifmouño  abundancia,  ó  por 
lo  menos  en  fu  terri  torio- ,  quiza  huvo  -tanta  hambre 
como  en  Sevilla,  y  nadie  ha  dicho  ,  que  'en  aquellos 
payfcs  huvo  peñe- Ni  las  aguas  eftagnadas  elevan  fiem- 
pre  los  miafmas  tan  eficaces,  niitámfumtnamente  ve¬ 
nenólos  ,  que  ayan  neeeíFaxiarncnte  de  ocafionar  pefti- 
lcncias,  fobte  que  esfuperfiuo  texer  converfacion  mas 
largar  -feTyJd 

Porfía,  empero,,  que  para  el  fcgunfslmo  Confejo 
del  clauftro  Granadino  bañaba  el  que  la  epidemia  de 
Sevilla  fueífe  pegajofa,  y  es  cofa  que  no  puede  negar- 
fe,  que  fea  bueno  huir  el  comerció  con  los  atabardi¬ 
llados ;  pero  qual  política  en  el  mundo  ha  pretendido 
aííegurar.  tanto  el  comercio  de  las  Ciudades  tan  prc- 
cifo -para  que  fe  mantengan  es  de  un  graves  inconve¬ 
nientes' prohibido ,  que  folo  en  el  vltinvo,  y  extremo 
de  los  males  puedéprohibirfe  ,  y.  aísi  lo  ha  inrroduci- 
do  la  fabia'  coñumbre  de  los  figlos  todos,  fin  que  ba¬ 
ña  aora  ,  que  el  Autlíor  introduce  nuevos  miedos  aí 
mundo,'  fe  aya  ordo  prudencia  tan  femmamenre  me- 
lindroía  ,  y  con  que  apenas  no  íbera  muchas  vezes  ne- 
teííario  prohibirle  a  Granada  los  comercios  ,  pues  no 
fon  en  ella  tan  raros  los  tabardillos  pega; oíos :  ni  ios 
argumentos  con  que  exorna  cita  imempeíiiva  política, 
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fon  <ác  algún  momento  i  porque  en  ellos  fe  antepone 
el  bien  común  al  particular  de  algunos»  ó  el  bien  dr 
folo  vno  al  del  dcfpofado  infecto  y  pero  no  el  de  toda, 
vna  República  :  a  mas  que  en  elle  vlrimo  cafo  era  mai 
cierro  el  inconveniente  por  la  vida  tadivifa  >  que  es  ne- 
ceffaria  éntrelos  cafados»  en  que  fuera  mucho  mas  fm 
duda  la  infección  ,  que  no  por  el  comercio  de  vnas 
Ciudades  con  otras#  que  no  ay  que  tema  el  Authoií 
pare  alguna  vez  en  cafamiento  :  y  Cobre  rodo  ya  la^ 
experiencia  le  ha  enfeñado  »  que  no  es  tan  eficaz  el  ve¬ 
neno  de  los  tabardillos  en  el  contagio,  como  el  de  la» 
pede  ,  pues  no  aviendofele  negado  a  Sevilla  el  comerá 
ció  en  los  que  padeció  ,  que  en  fu  linea  no  puede  ne~ 
garfe  Fueron  los  mas  intenfos ,  y  extenfos ,  á  ninguna. 
Ciudad,  ó  Lugar  que  comerció  pegó  fu  daño*  * 

Aquí  fe  feguia  hazer  reparo  en  aquellas  elegantes: 
claufu'las  con  que  da  por  fiiperfiuas  y  no  fm  defprer- 
ció,  todas  las  voces  de  la  Fhilofonhia  ,  y  Medicina  del- 
moderno  íiglo,  confeflando  que  nunca  podran  fervir? 
le ,  fobre  que  pudiera  declr  mucho  y  pero  llevando,  por 
feguro  el  mal  concepto  ,  ?  que  de  aquella  propoficion 
harán  los  hombres  l^ios,  dire  fblo  que  ignora,  y  que 
fe  conoce  que  ignora  lo  que  no  pudiera  ignorar  oy  el 
Bailante  mas  rudo*  Ciertamente  no  (aben  oy  mucho  de 
las  dod  riñas ,  que  enfeña,  y  íigue  el  reciente  íiglo,  es^ 
tan  grande  ignorancia,  que  lo  ferá  grande  detenerle  con 
quien  haze  gala  de  no  fabcrlas. 

Reliaba  decir  algo  en  aquella  queftipn  dé  las  fany 
grias  de  tobillos.  Pero  que  queftion  ?  Ninguno  de  lo$ 
Doctores  Sevillanos,  ni  con  dios  el  Dodor  Flores  han 
dicho  ,  que  fiemprc,  íiemprc  fe  debe  en  los  tabardillos  , 
ni  en  la  peñe  fangrar  del  tobillo  :  lo  que  han  dicho,  y 
el  Dodor  Flores  exornó  con  graves  Authorcs  ,  es  que 
no  aviendo  indicante  que  precifc  al  braco  ,  es  mas  fe¬ 
guro  fangrar  de  los  tobillos.  Y  qué  ay  contra  efto  en  el 
Papelete  ?  Nada.  Pues  acabofe  el  nudo.  No  conviene 
(  Author  mió)  fingir  enemigos.  Aquí  no  ay  hombres» 
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que  pretendan  ,  que  fiempre  fiempre  fe  ayan'de  fangrar 
del  pie  los  enfermos  s  antes  quiza  hallará  muchos,  que 
(exceptuando  folo  efpecialcs  cafes )  juzguen  que  es  lo 
mifmo  fangrar  del  tobillo  ,  qué  fangrar  del  braco  ,  p di 
que  aquellas  queftiones  antiguas  á  que  quifo  recogerle 
él  Dodor  Pablo,  y  oy  reintroduce  el  Dodor  Reyná, 
defpues  defabida  la  circulación  de  la  fángre,  por  la  ma¬ 
yor  parte  fe  han  defvánecido. 

Quizá  dirá  el  Difcipulo  lo  que  á  vn  Dodor  de  Sé* 
villa  dixo  fuMaeftro  í  que  fue,  que  acordarfe  aqui  de 
la  circulación  dé  la  fangre  era  chilindrina  s  buena  pro- 
poficlon  de  vn  hombre  dado.  Todos  ios  que  lo  fon 
admiten  oy  fin  lá  mcnor  duda  la  circulación,  que  con 
evidentifsimos  argumentos  ha  probado  el  moderno  e- 
ftudio  de  infinitos  hombrea fabios,  y  efta  admitida  con- 
fieflan  todos,  que  perdieron  mucho  aquellas  rigorofas 
leyes,  que  acerca  de  las  revuífiones ,  y  derivaciones  die¬ 
ron  los  antiguos,  que  i  n  t  r  o  d  u  xér  onl  a  d  ift  i  n  c  i  o  n  de  ve¬ 
nas,  porque  la  ignoraron  ,  y  mirátefeAuthor ,  que  no  fe 
niega  todo  r  pues  aun  ayeafos  eé  que  podrá  convenir 
mucho  el  dift  inguirlas  de  qué  quatido  Icá  los  mas  do- 
dos'  recenciores,  podrá  informarfebicn,  y  entonces  po¬ 
drá  bolverfe  por  acá  digno  quizá  de  que  fe  le  refponda 
con  mas  atención, y  mas  cuydada.  ¿ 

Sabrá  entonces  que  aquella  extenfion  déla  putre¬ 
facción  en  venas  fuperiores,  que  repite,  é  inculca  e$  co¬ 
fa  vantfsima  ,  pues  el  daño  corre  pOr  las  venas  ,  y  arte¬ 
rias  todas  fin  diftincion  de  altas,  ó  bajas,  y  fabrá  que  los 
Authores  que  cita  ,  fupueña  ella  ¿odrina  (  que  fino 
quiere  hazerfe  rifiblc  ,  no  podrá  negár)  no  pueden  con 
vencer  algo ,  porque  ó  de!  rodo  la  ignoraron  ,  o  por 
rlo  menos  no  la  avian  C  como  conviene  )  percivido.  Di-' 
rá  :  pues  para  que  Tos  cita  el  Dodor  Flores  ?  Algo  ay 
aqui  en  que  fe  diferencian  las  caulas  V porque  li  aun  los 
que  ignoráron  la  circulación  fe  inclinan '<il  tobido,  a- 
naden  peía  á  los  fabios  de  la  circulación,  que  no  tienen 
por  que  negarla  ,  antes  en  tanto  que  no  ay  efedo  he¬ 
cho  en  partes  fuperiores,  por  cautelarlo  impidiendo  la 

fia- 


eftagnacíon  de  fangre  en.  ellas »  que  en  eftc  genero  i$i 
males  esírequente,  no  ay  porque  no  fe  inclinen  al  to¬ 
billo.  El  Doctor  Flores  bien  pudo  explicarte  en  efte  af~ 
fumpto  contraído  á  eftos  terminas  $  pero  fi  hablaba  eos 
vn  hombre  quq llamaba  á  la  circulación  déla  fangre" 
chilindrina,  pudo,  juzgar  por  buen  diftamen  hablar  ge¬ 
neralmente  por  mas  que  a  muchos  hombres  ingenuos 
parezca  ya,  que  es  perder  el  tiempo  introducirte  en  efta 
queítion  fin  llevar  del  todo  fupuefta  la  verdad, en  que 
ningún  dodo  moderno  puede  poner  duda.  Y  quando 
el  Author  de  la  Carta  la  fuponga,  vendrá  mas  digno  de 
fer.  feriamente  impugnado,  y  hafta  entonces  dixe.  De  mi 
Eíludio  á  24.  de  Julio  de  1710. 
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